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    MIENTRAS RELEÍA ESTE LIBRO, me acostumbré a llamarlo los santos atributos. Y debería convertirse en eso mismo, pues aunque tengo cierto conocimiento de la historia de los santos, mi cultura no es tan vasta como para reconocerlos a todos. Me faltaba una herramienta que pudiera guardar en el bolsillo y consultar cuando lo necesitara, durante mis visitas a museos, iglesias, capillas e incluso calles, pues los santos están por todas partes. Vivimos con ellos y ellos viven con nosotros.




    Esta obra tiene la única pretensión de servir de guía. No es un martirologio ni un calendario litúrgico, sino una vía que permite acceder directamente a la identificación de los santos. El doble listado le permitirá reconocer fácilmente al personaje representado, sea usted un amante del arte, un religioso, un paseante o el admirador de una escultura, un cuadro o una vidriera. Por ejemplo, en la joven que apoya contra su pecho un cáliz coronado por la Sagrada Forma podrá reconocer a Santa Bárbara, que la iconografía suele representar con balas, una espada, una pluma de pavo real o junto a una torre (normalmente en forma de faro) provista de tres ventanas. A partir de esta información, tendrá la opción de remitirse a otras obras más completas y conocer más datos.




     




    EL AUTOR


  




  

    
Introducción




     




     




    YA SEAMOS RELIGIOSOS, YA ATEOS, cristianos o no cristianos, los santos forman parte de nuestra vida. Están por todas partes, en las ciudades y en los pueblos. En España hay cientos de pueblos que llevan el nombre de un santo, como San Martín, San Pedro, San Vicente y San Jorge. En muchas calles basta con levantar la cabeza para contemplar un nicho, y las habitaciones y los salones de muchas casas están adornados con cuadros y esculturas de santos.




    En las iglesias y las capillas, los santos ocupan su lugar natural en las vidrieras, sobre el altar, en los frescos y en las estatuas. Nuestra cultura se funda, esencialmente, en la cristiandad: basta con entrar en los museos para constatar que la mayoría de los cuadros están inspirados en escenas religiosas. ¡Y lo mismo ocurre en la pequeña pantalla! Todas las noches, el hombre del tiempo anuncia la festividad del día siguiente. La mayoría de nuestros nombres pertenecen a santos. Los padres eligen un santo para que proteja a su hijo y le conceden su nombre. Si una madre invocaba a Santa Teresa de Lisieux para que protegiera la cuna de su hija, al crecer esta prefería encomendarse a Santa Teresa de Ávila.




    De hecho, todos somos santos, pues la Iglesia celebra el primer día de noviembre la festividad de Todos los Santos o, dicho de otro modo, de todas las almas que han sido recibidas en la plenitud del Señor. Aunque en los escritos apostólicos santo equivale a cristiano, no todos los cristianos han sido «elevados a los altares», como dice la expresión sagrada.




    Los hombres y las mujeres que han sido santificados a lo largo de los siglos han sido beatificados o canonizados por la Iglesia para reconocerlos de forma oficial. Los primeros santos fueron principalmente mártires. A finales del siglo VI les llegó el turno a los Padres de la Iglesia, los frailes y los padres espirituales que «profesan su fe sin verter su sangre y hacen de su “confesión” una equivalencia a la del mártir». «Mortificad y crucificad vuestro cuerpo y recibiréis también la corona de los mártires», escribió San Juan Crisóstomo.




    Durante su pontificado, de 1978 a 2005, el papa Juan Pablo II santificó a 482 fieles y beatificó a 1338. También incrementó su número en el calendario litúrgico. Después de 2000 años de cristiandad, ¿cuántos son los fieles que han recibido esta distinción? Las hagiografías, las Actas de los mártires, las Pasiones, las Vidas de los santos, las leyendas (como La leyenda áurea y La flor de los santos, de Santiago de la Vorágine) y los martirologios (obras consagradas a las biografías de los santos) están repletos de nombres conocidos y desconocidos de servidores de Dios. En sus orígenes, la Iglesia carecía de un registro y la santificación era reemplazada por la aclamación popular. Los mártires que daban la vida por su fe en Jesucristo eran venerados y, con frecuencia, sus tumbas se convertían en lugares de peregrinación. En el año 993, el papa Juan XV reconoció por primera vez a un santo, Ulrico de Augsburgo, cuyo nombre quedó inscrito en el canon o lista oficial de santos a los que está permitido rendir culto.




    San Jerónimo estableció el primer martirologio en el siglo IV, apoyándose principalmente en los calendarios de los santos de origen romano, africano y sirio. Esta obra, considerada apócrifa, era un compendio de distintos calendarios. Sin embargo, no nos corresponde aquí citar la bibliografía de todos los martirologios que establecieron los religiosos, entre los que destaca el del fraile Usuardo (siglo IX), que ejerció una gran influencia sobre muchos de sus sucesores.




    El único martirologio que tiene autoridad a los ojos de la Iglesia romana es el martirologio romano, cuya primera edición se publicó en el año 1583 bajo la dirección del cardenal Baronio. Gregorio XIII ordenó la revisión del calendario juliano, que fue reemplazado por el gregoriano. En los años 1584, 1586 y 1589 se realizaron diversas rectificaciones en el martirologio romano, que se repitieron en 1630 bajo la dirección del papa Urbano VIII. En 1748, Benedicto XIV participó en una nueva edición que suprimió los nombres de todos aquellos que eran considerados santos sin que existieran pruebas de su condición. La edición de 1756 incluía 1486 entradas, mientras que la del año 1959 ascendía a 2565. El uso de una fecha festiva vinculada a cada uno de los nombres se remonta a este periodo, en el que la Iglesia impuso una lista para que los padres eligieran al santo protector de sus hijos recién nacidos.




    El Concilio Vaticano II decidió que las biografías de los mártires y los santos debían concordar con la realidad. Fue entonces cuando San Jorge, Santa Filomena, Santa Bárbara e incluso San Cristóbal desaparecieron del calendario romano general.




    La última versión contiene una lista de siete mil santos y beatos venerados por la Iglesia y a los que se les puede rendir culto como «modelos dignos de ser imitados». Para tratarse de la Iglesia universal, el número es bastante reducido, sobre todo teniendo en cuenta que el martirologio romano incluía cuarenta mil santos.




    Es importante establecer la diferencia entre un martirologio y un calendario: el clero no celebra las festividades inscritas en el primero, pero sí las que figuran en el segundo. De hecho, el misal de los domingos deriva del calendario, que contiene ciento ochenta nombres.




     




    ¿CÓMO SE RECONOCE A UN SANTO en una iconografía? En primer lugar, por el halo o la aureola que hay encima o detrás de su cabeza. Este signo distintivo se empezó a utilizar en el siglo VI. Lentamente, hacia la mitad del siglo XIII, se fueron imponiendo códigos simples, como: la palma para los mártires; la flor de lis para las vírgenes; el libro para los diáconos y los doctores de la Iglesia; las filacterias para los profetas; el báculo y la mitra para los obispos; la corona y el orbe para los soberanos; la espada y la lanza para los militares, y la maqueta de una iglesia o un monasterio para los fundadores o constructores.




    Todo esto seguía siendo insuficiente para los iconógrafos, que a principios del siglo XIV y bajo la influencia del realismo empezaron a jugar con los nombres. Así fue como San Lupus heredó un lobo, Santa Inés un cordero y Santa Paloma… una paloma. ¡Seguro que San Vicente nunca imaginó que su figura se asociaría a un barril de vino! También entraron en juego los oficios: al ser orfebre, a San Eloy le atribuyeron un martillo y un yunque, mientras que San Cosme y San Damián, que eran médicos, llevaban consigo una caja de ungüentos.




    La historia de estos personajes también permite identificarlos: San Lorenzo aparece con la parrilla en la que fue martirizado; Santa Apolonia de Alejandría muestra las tenazas con las que le arrancaron los dientes; Santa Lucía lleva sus ojos en una bandeja, y Santa Águeda de Catania hace lo propio con los senos que le amputaron. La leyenda también ha participado en estas representaciones, como el ciervo con una cruz entre la cornamenta de San Humberto, el cerdo de San Antonio y los tres niños en la tina de sal de un carnicero de San Nicolás.




    Es importante diferenciar los atributos de los símbolos que establecen ciertos autores. Por ejemplo, el dragón atravesado por la lanza del arcángel San Miguel, San Jorge y muchos otros santos es un símbolo o una alegoría, pero no un atributo. De la misma forma, el cordero y la dulzura, el pelícano y la caridad, el ave fénix y la resurrección, el león y la fuerza, y la serpiente y el mal son figuras simbólicas. En cambio, la cruz entre las manos de San Andrés, el cáliz que sujeta San Juan, el cuchillo de San Bartolomé o la escuadra de Santo Tomás son atributos.




    Todos los santos tienen su historia, pero pocos cuentan con un atributo. Nuestra investigación nos ha permitido reunir a unos seiscientos santos que comparten aproximadamente cuatrocientos atributos, aunque cabe señalar que varios santos cuentan con diversos atributos. Por ejemplo, Santa Adelaida aparece representada con una corona real y un pequeño velo, nubes con ángeles, una barca en la que huye, cadenas abiertas a sus pies, la maqueta de una iglesia en la mano, un libro o un misal abierto ante ella y las manos cruzadas sobre el pecho. Sin embargo, estos atributos no aparecen juntos. Por su parte, Águeda de Catania cuenta con once atributos distintos, mientras que San Nicolás de Bari dispone de muchos más.




    Los atributos más frecuentes son los ángeles, la paloma, la corona de espinas o rosas, la cruz, el crucifijo, el rosario, el corazón y el dragón. La representación de libros también es habitual, pues estas obras suelen simbolizar la Biblia, un misal o la regla de una congregación.




    Ciertos atributos dan lugar a confusión porque son comunes a varios santos. Pensemos por ejemplo en los ángeles: sus distintas actitudes nos permiten reconocer a los santos a los que hacen referencia. Están en las nubes alrededor de Santa Adelaida y de San Antonio de Padua. Sin embargo, sólo un ángel se comunica con Santa Inés de Montepulciano o guía a Santa Aldegunda. En cambio, son varios los que sujetan una corona de espinas y un rosario junto a Santa Gertrudis de Helfta.




    Al cura de Ars (Francia), San Juan María Vianney, se le reconoce por su aspecto físico (el rostro descarnado y bondadoso), pero también se le distingue por la sobrepelliz y la estola que viste. San Juan Bosco, por su parte, suele representarse con birrete y sotana.




    Con la llegada de la fotografía, los atributos y los símbolos que permitían identificar a un santo pasaron a ocupar un segundo lugar para ser reemplazados por su imagen auténtica. El último santo que fue representado con un atributo fue Maximiliano María Kolbe, un fraile polaco que murió en un campo de concentración. Sus gafas y el siniestro pijama de rayas se convirtieron en sus símbolos.




    El discurso teológico da a entender que los atributos son signos destinados a manifestar una realidad divina. Hacen corresponder lo humano y lo divino. En esta obra nos hemos centrado en estos signos de reconocimiento porque son los que nos hemos acostumbrado a ver alrededor de los santos y los que nos permiten identificarlos.


  




  

    
Guía de santos




     




     




    A




     




    Abdón y Senén




    Siglo III. Persia




    Traje persa y gorro frigio o corona en la cabeza. La espada con la que fueron decapitados.




     




    Acacio de Antioquía




    Siglo II. Antioquía (Turquía)




    Espada y crucifijo. Corona de espinas.




     




    Acardo




    Siglo VII. Francia. Abad de Jumièges




    Rayo de sol al que une sus guantes.




     




    Acaz de Amiens




    Siglo III (¿?). Francia




    Cráneo hundido. Espada de madera hundida en el cráneo.




     




    Acisclo




    Siglo IV. Córdoba. Mártir




    Joven coronado de rosas, junto a Santa Victoria.




     




    Adelaida




    Siglo X. Hija del rey de Borgoña y emperatriz de Alemania




    Corona real con un pequeño velo. Ángeles en las nubes. Embarcación en la que huye. Cadenas abiertas a sus pies. Maqueta de iglesia en la mano. Libro (misal) abierto ante ella. Manos cruzadas sobre el pecho.




     




    Adelaida de Bellich




    Siglo XI. Colonia (Alemania). Abadesa




    Pan en la mano.




     




    Adelino




    Siglo VII. Limoges (Francia); Maastricht




    (Países Bajos). Señor feudal y fraile




    Paloma sobre el hombro.




     




    Adrián de Fortescue




    Siglos XV-XVI. Inglaterra. Mártir




    Muñecas atadas. Manto con la cruz de Malta.




     




    Adriano




    Siglo IV. Nicomedia (Asia Menor). Oficial romano




    Coraza, manos cortadas.




     




    Afra de Augsburgo




    Siglo IV. Augsburgo (Alemania). Cortesana




    Muñecas atadas.




     




    Afrodisio




    Siglo III. Egipto; Béziers (Francia). Obispo




    Camello.




     




    Agapito




    Siglo III. Mártir




    Colgado cabeza abajo sobre las llamas de una hoguera. Entre dos leones.




     




    Agrícola




    Siglo VIII. Fraile de Lérins (Francia) y obispo de Aviñón




    Cigüeña a sus pies o que lleva en el pico una serpiente. Libro (misal) abierto que lee.




     




    Águeda de Catania




    Siglo III. Sicilia (Italia)




    Hoguera. Cabellera. Corona de mártir entre las manos. Cruz ante la que reza. Manos levantadas. Diadema con perlas en la cabeza. Joven que lleva los senos sobre una bandeja. Pechos desnudos y desgarrados por sus verdugos. Tenazas que arrancan sus senos. Poste en el que está atada. Velo sobre la cabeza.




     




    Agustín de Hipona




    Siglos IV-V. Obispo de Hipona y doctor de la Iglesia




    Corazón ardiente y perforado por las flechas. Concha con un niño. Libro cerrado que sujeta con ambas manos.




     




    Agustín Novelli (beato)




    Siglo XI. Italia. Religioso de la Orden de San Agustín




    Libro cerrado que sujeta con ambas manos. Ángel hablándole al oído.




     




    Aidan de Lindisfarne




    Siglo VII. Irlanda




    Ciervo tumbado a sus pies. Estrella. Antorcha.




     




    Alain de la Roche




    Siglo XV. Religioso de la Orden de Predicadores (dominicos)




    Rosario.




     




    Alberico




    Siglo VIII. Holanda. Obispo de Utrecht




    Libro (misal) abierto en la mano izquierda, que señala con la derecha.




     




    Alberto de Lieja




    (o de Lovaina)




    Siglo XII. España. Obispo de Lieja




    Espadas a sus pies. Ermita. Cruz de madera plantada sobre el camino. Libro que lee. Pala de horno con panes.




     




    Alberto Magno




    Siglo XIII. Alemania. Religioso de la Orden de Predicadores (dominicos) y obispo




    Trono sobre el que se sienta. Astrolabio en la mano. Bonete de doctor. Alumnos. Cruz de oro en el pecho. Pluma y libro. Virgen y niño coronado que aparece entre las nubes.




     




    Alberto de Mesina




    Siglo XIII. Sicilia (Italia). Religioso de la Orden del Carmelo (carmelita)




    Crucifijo entre lirios. Diablo encadenado a sus pies. Lámpara.




     




    Albino




    Siglos V-VI. Angers (Francia). Obispo




    Dando limosna. Poseídos a sus pies.




     




    Aldalberto de Praga




    Siglo X. República Checa. Obispo




    Águila velando su cadáver. Chuzo con púas.




     




    Aldegunda




    Siglo VII. Maubeuge (Francia). Monja




    Libro (misal) abierto en la mano. Cetro pisoteado. Ángel que la guía. Vara (de chantre) para dirigir el coro. Paloma que sujeta su velo.




     




    Alejandro I




    Siglo II. Roma. Papa




    Clavo. Rollo de pergamino.




     




    Alejandro Sauli




    Siglo XVI. Pavía (Italia)




    Biblia. Crucifijo sobre una mesa.




    Mano derecha sobre el pecho. Estatua de San Pablo con la espada, colocada sobre la mesa.




     




    Alejo Falconieri




    Siglo XIV. Caffagio (Italia). Fundador de la Orden de los Servitas o Siervos de María




    Palomas reunidas alrededor de su cuerpo agonizante. Disciplina en la mano.




     




    Alejo mendigo




    Véase pág. 19.




     




    Alfonso María de Ligorio




    Véase pág. 20.




     




    Alfonso Rodríguez




    Siglos XVI-XVII. España. Religioso de la Compañía de Jesús (jesuita)




    Llave. Rosario. Durante el éxtasis, María limpia su frente con una esponja.




     




    Alirio de Clermont




    Siglo IV. Francia. Obispo




    Enfermo al que cura.




     




    Alodia y Nunilo




    Siglo IX. Huesca




    Niñas mártires. Una junto a la otra, cogidas de la mano.




     




    Alodio




    Siglo V. Obispo de Auxerre (Francia)




    Con un salterio en la mano.




     




    Alton




    Siglo VIII. Irlanda; Bavaria. Obispo




    Sierra. Pájaros que transportan pedazos de madera.




     




    Álvaro de Córdoba




    Siglo XV. España. Religioso de la Orden de Predicadores (dominicos)




    Crucifijo sobre los hombros.




     




    Amable de Riom




    Siglo V. Francia. Taumaturgo




    Serpientes. Un ángel que le ofrece los santos óleos. Casa en llamas.




     




    Amadeo IX de Saboya




    Siglo XV. Italia. Príncipe




    Pieza de oro entregada a los pobres. Cartel con las palabras: «Sed justos, amad a los pobres». Bolsa en la mano. Medallón de la Orden de la Anunciación.




     




    Amador




    Siglo III. Quercy (Francia). Santo legendario




    Cierva.




     




    Amando




    Siglos VI-VII. Obispo de Maastricht (Países Bajos)




    Serpiente retrocediendo a sus pies.




     




    Amaro




    Marinero y peregrino




    Ermitaño. Bordón, libro abierto.




     




    Ambrosio de Milán




    Véase pág. 23.




     




    Ambrosio Sansedoni




    Siglo XIII. Italia. Religioso de la Orden de Predicadores (dominicos)




    Paloma en la oreja. Ciudad de Siena sobre una meseta.




     




    Ana




    Siglo I. Israel. Madre de María




    Madre que enseña a su hija (María) a leer; con su hija pequeña.




     




    Ana María Taigi




    Siglos XVIII-XIX. Roma. Madre de familia




    Vestida como la burguesía romana.




     




    Anastasia




    Siglo IV. Roma. Virgen




    Estaca. Caja de ungüentos. Corona de flores. Espada romana. Palma. Libro de plegarias. Tijeras.




     




    Andrés




    Siglo I. Betsaida (Israel). Apóstol de Jesús




    Cruz en forma de X. Cuerdas. Red de pescador.




     




    Ángela de Mérici




    Véase pág. 24.




     




    Aniceto




    Siglo II. Siria. Papa




    Tiara. Rueda.




     




    Anselmo de Canterbury




    Siglo XI. Aosta (Italia). Doctor de la Iglesia




    Barco en la mano. Pluma de escriba. Herejes a sus pies.




     




    Anselmo de Lucca




    Siglo XI. Norte de Italia. Obispo




    Ejército.


  




  

    Alejo Mendigo




     




    Santo legendario. Nació y murió en Roma, siglos IV-V




     




     




    Aunque las personas lo invocan con frecuencia, Alejo fue eliminado del calendario romano durante la reforma de 1970, debido al parecido que guardaba su vida con la leyenda. Esta, escrita aproximadamente en el año 455 y modificada durante el trascurso de los siglos, fue objeto de una gran atención en Oriente y Occidente a finales de la Edad Media.




    Nacido en el seno de una familia adinerada e hijo de nobles romanos, fue educado en la fe cristiana y prometido a la fuerza con una joven a la que abandonó el mismo día de la boda para respetar su voto de castidad.




    Entonces realizó un peregrinaje a Tierra Santa, antes de instalarse en Edesa, donde entregó todos sus bienes a los pobres. Convertido en indigente, vivía de la caridad y las limosnas cuando tuvo una visión de la Virgen sobre un soportal de la Iglesia: aquella se dirigió a él llamándole hombre de Dios y lo invitó a entrar con ella en el santuario.




    El rumor de su santidad se extendió con tal rapidez entre la gente que Alejo, una vez más, se vio obligado a huir. Regresó de incógnito a Roma, donde sobrevivió durante diecisiete años en unas condiciones miserables bajo la escalera de la casa de su padre, que no conoció su identidad hasta que leyó el pergamino que encontraron junto a su cadáver.




    El popular cuadro de Georges de la Tour, El cuerpo de San Alejo (1648), expuesto en la Galería Nacional de Dublín, describe esta triste historia, que fue narrada con todo lujo de detalles en un magnífico poema del siglo XI, La vida de San Alejo (1040), una gran obra literaria compuesta por ciento veinticinco estrofas de versos decasílabos.




     




    

      

        	

          Atributos




           




          Lirio de la virginidad. Escalera bajo la que vivió y murió. Carta en la mano. Cruz del cristianismo. Rosas. En las pinturas dedicadas a su figura, adopta los rasgos de un peregrino asceta.


        

      


    




     




    

      

        	

          Funciones




           




          Patrón de los mendigos. Invocado por quienes desean desdecirse del matrimonio y por aquellos que temen sufrir una muerte terrible.


        

      


    


  




  

    Alfonso María de Ligorio




     




    Doctor de la Iglesia. Nació en Nápoles en 1696 y murió en 1787




     




     




    Este aristócrata de gran talento, originario de la región de Nápoles, renunció a su brillante carrera de abogacía tras ocho años de ejercicio, desanimado por la corrupción de sus colegas. Ordenado sacerdote a los treinta años de edad, se centró de inmediato en los más necesitados. En el año 1732 fundó una pequeña comunidad junto a cuatro compañeros que, como él, deseaban vivir siguiendo el ejemplo de Jesucristo. La Congregación del Santísimo Redentor (más conocida como la Orden de los Redentoristas) se expandió con gran rapidez por toda Italia y fue aprobada de forma oficial por el papa Benedicto XIV en el año 1749. Seis años antes, Alfonso María de Ligorio había sido elegido superior general de los redentoristas. En el año 1762, el papa Clemente XIII lo nombró obispo de Santa Águeda de los Godos, una pobre diócesis del sur. Permaneció en ella quince años, quizá como castigo por la postura que había adoptado con respecto a la caridad y la misericordia en una época en la que las concepciones rigoristas de los jansenistas disfrutaban de los favores de la Iglesia y las altas clases sociales de la época.




    A los setenta y cinco años le permitieron regresar junto a su congregación, en Nocera Inferiore (antes, Nocera dei Pagani, Italia), donde vivió el resto de su vida aquejado de graves enfermedades. Fue canonizado en el año 1839, proclamado doctor de la Iglesia por Pío IX en 1871 y designado patrón de los confesores y de los profesores de teología moral por Pío XII en 1950.




    Su congregación, entregada a un apostolado de misiones muy diversas, se desarrolló primero en Polonia y en Austria, antes de extenderse por el resto de Europa y el mundo. Hoy en día cuenta con más de seis mil quinientos miembros en los cinco continentes.




     




    

      

        	

          Atributos




           




          Mano derecha sobre el corazón. Libro (misal) abierto sobre la mesa. Sentado a la mesa ante el crucifijo. Pluma con la que escribe. Brazos cruzados sobre el pecho. Rosario pequeño en la mano izquierda. Gafas sin varillas sujetas por un cordón en medio de la frente.


        

      


    




     




    

      

        	

          Funciones




           




          Patrón de los confesores y de los profesores de teología moral.


        

      


    




     




     




    Antolín de Pamiers




    Siglo VI. Francia. Mártir




    Pies cortados.




     




    Antonino de Florencia




    Siglos XIV-XV. Italia. Obispo de Florencia




    Cruz arzobispal en la mano izquierda. Toga sobre la capa negra de los frailes dominicos. Balanza en la mano derecha, con fruta en un lado y un billete en el otro.




     




    Antonio Abad




    Véase pág. 27.




     




    Antonio María Claret




    Siglo XIX. España. Obispo




    Vestido con muceta y bonete; aparición de la Virgen.




     




    Antonio de Padua




    Véase pág. 28.




     




    Apolinar




    Siglo III. Antioquía (Turquía); Rávena (Francia). Obispo




    Rodeado de ovejas.




     




    Apolonia de Alejandría




    Siglo III. Alejandría (Egipto). Mártir




    Mandíbula fracturada. Diente arrancado por unas tenazas o dientes rotos.




     




    Aré




    Siglo VI. Nevers (Francia). Obispo




    Barca.
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    Representación del papa Aniceto (c. 155-166). Grabado extraído de La storia dei papi del card. Hergenrother. 1898, colección privada
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    Armando de Maastricht




    Siglos VI-VII. Obispo




    Dragón. Serpiente en la mano o a los pies.




     




    Armelio




    Siglo VI. Ploërmel (Francia). Anacoreta




    Vistiendo harapos. Capturando un dragón alado con una estola. Hisopo.




     




    Arnulfo de Metz




    Siglos VI-VII




    Coraza. Pez que sostiene en la boca su anillo episcopal. Horquilla en la mano (para remover la malta).




     




    Atanasio de Alejandría




    Véase pág. 31.




     




    Auberto de Cambrai




    Siglo VII. Francia. Obispo




    Asno cargado con cestas de pan, con una bolsa alrededor del cuello. Pala de panadero.




     




    Áurea de San Millán




    Siglo XI. San Millán. Eremita de la Orden de San Benito (benedictinos)




    Vestida de religiosa, mano sobre el corazón.




     




     




    B




     




    Baldomero




    Siglo VII. Francia. Herrero o forjador




    Yunque, martillo y tenazas.




     




    Bárbara




    Siglo III (¿?).Asia Menor. Mártir




    Bombarda o cañón. Píxide coronada por una hostia. Torre en forma de faro con tres ventanas. Espada. Pluma de pavo real.




     




    Bartolo Longo




    Siglos XIX-XX. Brindisi (Italia). Fundador del santuario de Nuestra Señora del Rosario de Pompeya y de diversas obras educativas




    Manto blanco con la cruz de Jerusalén. Vestido con traje.




     




    Bartolomé




    Siglo I. Caná de Galilea (Israel). Apóstol de Jesús




    Piel que le cuelga del brazo. Escala. Bastón. Cuchillo.




     




    Basilio Magno




    Siglo IV. Cesarea de Capadocia (Turquía). Obispo




    Vestiduras de obispo. Libro.




     




    Bavón de Gante




    Siglo VII. Bélgica. Soldado y, después, eremita




    Halcón.




     




    Beatriz de Ornacieux




    Siglos XIII-XIV. Francia. Religiosa de la Orden de San Bruno (cartujos)




    Estigmas.




     




    Bega de Andenne




    Siglo VII. Flandes (Bélgica). Abadesa




    Lleva un santuario con siete campanarios.




     




    Benigno




    Anterior al siglo VI. Dijon (Francia). Obispo




    Leznas (punzones) hundidas en cada uno de sus dedos. Barra de hierro en la nuca. Lanzas que atraviesan su pecho.




     




    Benito José Labre




    Véase pág. 32.




     




    Benito de Nursia




    Siglos V-VI. Fundador de la Orden de San Benito (benedictinos)




    Árbol. Campana partida. Cuervo. Varas. Copa de la que escapa una serpiente.


  




  

    Ambrosio de Milán




     




    Obispo, padre y doctor de la Iglesia latina. Nació en Tréveris (Italia) c. 340 y murió en Milán en 397




     




     




    Hijo de un prefecto romano de la Galia, Ambrosio estudió letras y jurisprudencia en Roma y fue secretario del prefecto de la ciudad. A los treinta y un años se convirtió, a su vez, en prefecto de las provincias de Emilia y Liguria, con residencia en Milán.




    El obispo de la ciudad, Auxencio, profesaba el arrianismo (es decir, no creía en la divinidad de Jesús), de modo que tras su muerte sus partidarios tuvieron que enfrentarse a la facción ortodoxa. Todos amenazaban con matarse entre sí, pero Ambrosio logró conciliar a ambas partes de forma temporal. Entonces, el pueblo entero lo aclamó y lo proclamó obispo entre aplausos y vítores de alegría. Ambrosio, que se consideraba un simple catecúmeno, huyó al campo y reapareció tras varias peripecias que no hicieron más que reforzar su leyenda.




    Años después se convirtió en una autoridad indiscutible de la cristiandad de Occidente. Defendió la integridad de la Iglesia contra ataques de todo tipo, y supo negociar y tratar hábilmente con la emperatriz Justina, arriana convencida y una dama muy temida por sus diatribas. Más adelante, cuando el feroz y sanguinario Teodosio I el Grande masacró a más de cinco mil habitantes de Tesalónica que se habían sublevado, Ambrosio le prohibió la entrada en la catedral. El malvado emperador se vio obligado a rectificar y, ante los ojos de todos, se sometió a las exigencias de Ambrosio, y pidió perdón para ser readmitido de nuevo y recibir la comunión.




    Este santo siempre mostró una actitud ejemplar hacia los ricos y poderosos, y nunca ignoró los principios de la fe.




     




    

      

        	

          Atributos




           




          Paloma. Abeja o colmena de paja trenzada. Látigo de tres colas. Osario.


        

      


    




     




    

      

        	

          Funciones




           




          Patrón de los apicultores.


        

      


    


  




  

    Ángela de Mérici




     




    Fundadora de las Hermanas Ursulinas. Nació en Desenzano del Garda (Italia) c. 1474 y murió en Brescia (Italia) en 1540




     




     




    Esta joven del norte de Italia tuvo siempre muy clara su vocación religiosa. Un buen día tuvo una visión de la misión que le había sido encomendada y decidió consagrar su vida a la educación de las jóvenes. Huérfana desde la adolescencia, y rica e independiente pero analfabeta, empezó por aprender a leer y a escribir. Después realizó varios peregrinajes a Tierra Santa y, una vez de vuelta en Italia, ingresó en la Tercera Orden Regular de San Francisco para servir a los pobres y a los enfermos. Su devoción carecía de límites.




    Años después fue destinada a Brescia, donde reunió a varias compañeras con las que fundó, en el año 1535, la primera congregación femenina centrada en labores educativas. Ella misma redactó sus normas en veinticinco capítulos según una fórmula original que, debido a la presión de las autoridades eclesiásticas, fue perdiendo su elasticidad inicial: en un principio, la Orden de las Ursulinas (llamadas así por ser Santa Úrsula su patrona) no era de clausura. Las ursulinas no vestían hábito, vivían con sus familias, se movían libremente por la ciudad y únicamente se reunían una vez al mes. Sin embargo, poco después de la muerte de Ángela, el obispo de Milán, Carlos Borromeo, recibió la aprobación del papa Gregorio XIII para imponerles el uso de hábito, la obligación de formular tres votos simples y la vida en comunidad. En el año 1581, la orden contaba ya con seiscientas religiosas repartidas en dieciocho casas pero, en el siglo XVII, el papa Pablo V decidió convertirla en una orden de clausura. En el siglo XIX, tras la Revolución, las ursulinas retomaron su actividad con más fuerza que nunca y hoy en día están presentes en los cinco continentes. Ángela de Mérici fue canonizada en 1861 por Pío IX.




     




    

      

        	

          Atributos




           




          Crucifijo sobre los pies o sujeto en la mano, a veces florido o situado cerca de un lirio. Escalera. Hojas de papel. Libro abierto.


        

      


    




     




    

      

        	

          Funciones




           




          Patrona de las jóvenes madres de familia, la invocan aquellas mujeres que quieren mantener su castidad.


        

      


    




     




     




    Bernabé




    Siglo I. Chipre; Salamina. Apóstol, compañero de San Pablo




    Bordón.




     




    Bernadette Soubirous




    Siglo XIX. Francia. Religiosa




    Arrodillada delante de la basílica de




    Lourdes. Rosal silvestre delante de la gruta. Haz de leña. Ovejas. Zuecos. Delante de la aparición de la Virgen.




     




    Bernardino de Siena




    Siglo XV. Italia. Predicador




    Aureola luminosa. La Virgen apareciéndose ante él. Tres mitras.




     




    Bernardo de Claraval




    Siglos XI-XII. Francia. Abad de la Orden Cisterciense




    Colmena. Perro blanco. Hostia en la mano. Rueda. Mitra a los pies.




     




    Bernardo de Corleone




    Siglo XVII. Palermo (Italia). Religioso de la Orden de los Hermanos Menores Capuchinos




    Rayo luminoso. Jarra dispuesta sobre una mesa. Hogaza de pan.




     




    Bernardo de Menthon




    Siglo XI. Aosta (Italia). Archidiácono




    Diablo que un diácono sujeta con una cadena. Perro con una cantimplora al cuello.
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    Bernadette Soubirous (1844-1879) en hábito de religiosa. Grabado de 1877




    © Lee/Leemage




     




     




    Bernardo Tolomeo
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